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NDUDABLEMENTE. la 
oplnlón pública está de
mo~trando cada vez m.11-
yor interés en e) pr·oble
ma de la contaminaclón 
de los mares a causa del 
petróleo. Accidentes ta
les como la (ihración de 

un pozo petrolífero frente a la costa de 
California, la colisión de dos petroleros 
en la bahía de San F ranciseo y el desa•
troso naufragio del "Torrcy Canyon ·· 
ante )a costa de Inglaterra, han causado 
gran inquietud. traduciéndose finalmen
te en una fuerte presión social y politica 
d-estinada a evitar dicha contaminación, 
que fuera de sus evidentes y nefa$tá$ 
consecuencias en 1a.s aguas propiamente 
tales, vulnera valores e-stéticoa y afea y 
destruye zonas de descanso y recreación 
("') . 

Pero. ¿cuátes son los efectos de los 
pequeños derramamientos de p etróleo 
euando éstos son el resultado de opera-

( • ) A estos siniestros marítimos deben 
agregarse los ocurridos en las eostas d~ Chi .. 
le, prime1-o cJ petrolero ·1Nnpi.er" en la isla 
Guo mblin :¡ después e l "Meiula", en el Es· 
trecho de Maaallanes. (Nota de la Dirección). 

ciones de rutina sin relación alguna con 
las gTandcs cantidades derramadas a 
raíz de alguna catástrofe~ y ¿qué conse
cuencias tienen cuan do han estado pro
duciéndose durante un largo pcrfodo) 

Es muy conveniente conocer y apre
ciar esto$ efectos, sobre todo para los 
oficiales navale.s, quienes ya han sido 
b!anco de las críticas del público a este 
respecto. 

En la úhima mitad de este siglo, más 
de cinco millones de toneladas de p etro
leo han &ido derramadas en el mar en 
diversas oportunidades y la naturaleza 
ee ha librado de é\. ya sea por dispersión 
o d estrucci6n. 

Se dispersa en form&. natural por eva
poración, hundimiento y oca3ionalmente 
depositándose e n las costas por acción 
de) viento y las corrientes. Sus elementos 
volátiles se evaporan en algunos días y 
e! material no volátil se extiende en una 
capa de sólo unas pocas moléculas de 
grosor. Los ácidos y las sales inorgánicas 
te disu ::!ven en el agua y el resto se con
vierte en emulsiones. Estas últimas son 
la dispersión de pequeñas gotitas de un 
líquido dentro de otro. generalmente an
te la presencia Je un tercer material que 
actúa como agente emulsivo. Las emu) .. 
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siones de petróleo en agua son estable:;, 
pueden mezclarse fácilmente con la d~l 
mar y se di9persan rápidamente e;n una 
gr.n cantidad de líquido. Las de agua en 
petróleo, en cambio, se descomponen fá
cilmente y con absorción de arena, ar
cilia u otras partículas pesadas. se hun
den quedando más susceptibles al proce
so de destrucción . 

El petróleo es destruido mediante oxi
dación qulmica espontánea y oxidación 
por micro-organismos. Los elc:mentos 
resultantes son más pesados que el agua 
y !e hund!n. La oxidación química e~ 
rápida. pero la microbial es hasta diez 
veces más rápida. Diferente-s clases de 
organismos atacan diversas clases de hi
drocarburos y el ritmo de descomposi
ción depende de las mismas variabl e• que 
influyen en la reproducción y crecimien· 
to de las bacterias. como son la luz. el 
calor, el contenido de oxígeno, etc. Este 
proceso puede d emorar semanas y a ve-

ces meses. pero elimina enormes canti
dades de petróleo. 

El empleo de detergentes en las ope
raciones de limpieza, forma y estabiliza 
grandes cantidades de emulsión. lo cual 
facilita una rá;>ida eliminación del petr5-
1eo por dispersión, pero contribuye di
rectamente a la muerte de muchas plan
tas y animales. A raíz d el daño causado 
por los detergentes aplicados después del 
naufragio del "Torrey Cayon ... por ejem· 
plo, surgi:ron algunas polémicas sobre el 
efecto del petróleo en los océanos. Los 
emulsivos pueden retrasar también el 
proceso total de eliminaci6n matando las 
bacterias e impidiendo, por lo tanto, 1a 
destrucción microbial. pero la adición de 
nutritivos ac.clera Ja dc$tomposición y 
puede tener aphcación para derrames en 
aguas bajas. 

La tabla adjunta indica las cantidades 
requeridas para formar una película de 
una milla cuadrada de superficie: 

Grosor de tas películas 
en millonésimos de pulgada 

Galones de petróleo Aspecto del petróleo 
por milla cuadrada 

15 25 Apenas visible bajo las más 
favorables condiciones d e 
luz. 

30 50 Visible como un viso pla
teado. 

60 l 00 Puede observarse un pri
mer vestigio de color. 

120 

400 

200 Brillantes franjas de color. 

666 

800 1. 332 

Esta!:i peliculas desaparecen finalm ! n
te por djspersión y destrucción. Hasta 
los 30 millonésimos de pulgada no du
ran más de 5 boras. y las de un espesor 
de 40 millonésimos desaparecen en m~
nos de 24 horas. En cuanto a las descar
gas uniformes de petróleo, se ha llegado 
a !a conclusión de que 1 O galones por 
hora distribuidos sobre un espacio de más 
de una mi11a cuadrada no serían visibles. 

Los colores empiezan a 
opacarse. 

Co!ores mucho más obscu
ros. 

No obstante, en los puertos son raras las 
corrientes que pue:len permitir una di:1-
tribución uniforme y Ja concentración d e 
buques frecuentemente da por resultado 
suficiente descarga como para crear un 
a.pecto objetable. El derramamiento de 
un tambor de 5 S galones s~ría visible por 
muchas horas mien tras el petróleo se dis
p erta sobre 1a superficie del agua y fi
nalmente desa·parece. 
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La mayoría de la gente encuentra mo
lestos Jos olores del petró~eo combusti
ble disuelto en agua en una proporción 
de uno en quinientos mil y son detectd
bles en concentraciones tan bajas como 
d e uno en dos millones. Dado que el olor 
depende de la volatilidad, éste aumenta 
con la temperatura y puede ser desagra
dable en concentraciones menores aún. 
A medida que los e!.mentos volátiles 
disminuyen, los olores lentamente se des
vanecen con el tiempo, a menos que :1e 
produzcan los procesos de destrucciÓ>l 
biológica antes d escritos. En e fecto, la 
biodegradación puede causar olores ·des
agradables en concentraciones de uno en 
un millón. 

Prácticamente. despué.s de todos 10:1 

grandes derramamientos de petról:o ~e 
informa de enormes mortandades de pe
ces con el consiguiente alboroto del pú
blico. Este considera entonces que todas 
las contaminaciones de petróleo son una 
amenaza a los peces en particular y a la 
vida acuática en general. Probab1c1nen
te, hasta ]as concentraciones más peque
ñas tienen cierto efecto (tal vez, so1d.
mente el desplazamiento de) pc·z a otras 
ªg1,1as), pero el grado de con ta mí.nación 
es muy importante cuando se dlstutcn 
mortandades de peces. 

Ha.y tantos factores que influyen en la 
toxicidad y sus acciones recí-procas son 
tan compleja s que es imposible expre~ar 
sus efectos en forma general. E n 19~ ·~. 
el informe del Comité de Prevención d o 
la Contaminación del Mar con Petróleo, 
dependiente del Ministerio de Transpor
te del gobierno británico, llegó a la con
clusión de que •i bien en general los da
ñ~s a los peces y mariscos son leves, !a 
contaminación con petró1eo indudable
mente desanima a las industrias pesqu.:!• 
ras costeras y produce molestias ocasi.:>
nales. En ot.ras palabras, no había evi
dencias de que hubieran muerto peces 
d~bido a la contaminación con petróleo. 
pero en algunos casos su sabor se había 
deteriorado y no s ervían para la venta. 
Estab!ecía además que, a pesar de mu
chas quejas, se habla comprobado que 
e1 petróleo no causaba daños a los ban
cos de moluscos, a me nos que se deposi
tara en grandes cantidades provenientes 
de un desastre. Estas conclusiones coin
ciden con la sig·uiente información, cuan
do la contaminación se limita a Ja d es-

carga m1n1ma de petróleo durante la 
operación de rutina de los buques: el 
p:tr6leo suelto suele adherirse a las ag~
llas de los peces impidiendoles la respi
ración. p ero ellos tienen la capacidad de
tecr~tar una p elícula mucosa para elimi
nzr elementos irritantes en concentracio
nes livianas. Si la concentración es ma
yor, a raíz de un derramamiento muy 
grande. es posible que las agallas se ta
pen causándoles asfixia. Seres como os
tras, almejas. erizos. etc., no son afecta
dos por breves sumergidas en petró1eo 
y las concentraciones livianas del mismo 
no perjudican su respiración. 

L.a toxicidad directa de las concentra
ciones Jivianas sobre los peces y otros 
eeres grandes de vida acuática no consti
tuye un problema, pero los efectos de la 
toxicidad crónica son muy difíciles de 
medir. Se ha descubierto que en las os
tras la proporción de alimentación dii
minuye en proporción directa con la con
centración de p etróleo. Las concentracio
nes livianas pueden matar o retardar el 
crecimiento y reproducción de los orgd
nismos menores. reduciéndose así la re
serva a)im: nticia. El petróleo naval espe
cial es tóxico para diversos organismos 
incluyendo los percebes. El p etróleo suel
to y las emulsiones pueden cubrir y des
truir algas y plancton. que también son 
fuentes de alimentación. Substancias pe
trolíferas depositables pueden cubrir los 
fondos de puertos y ríos destruyendo or
ganismos bénticos y perjudicando las 
áreas de desove. La acción b iológica del 
petróleo puede desoxigenar el agua hasta 
matar o expulsar la vida acuática. Los 
mater-iales solubles y emulsiona-dos inge
ridos por los organismos deterioran su 
eabor y esto puede durar algún tiempo, 
var-ios meses, por ejemplo, en los meji
llones. 

<Por qué se relacionan las mortanda· 
d es de peces con la contamina<'.iÓn con 
petróleo? La publicidad se ha referido " 
grandeoS concentraciones que proporcio
nalmente tienen mayores efectos. pero el 
factor más importante es el en1pleo d e 
agentes emulsivos. La conc)usión a que 
se liegó en un simposio del Consejo de 
Estudios de Orielton. cerca de Penbroke, 
Inglaterra. es que los efectos del petró
leo son mucho menores que los de los 
emulsiv os. El efecto tóxico directo de es
tos últimos es peo r aún para los orga ni<J-
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mos pequeños. En experimentos de labo
ratorios con amebas, los hidrocarburos 
ir.feriores (como el petróleo combusti
ble) tuvieron poco efecto y substancias 
más volátiles. provocaron solamente in
movi1idad e insensibilidad a los estímu
los externos, pero los emulsivos mataro!'\ 
la célula. El uso de arena carbonizada u 
otros agentes para hundir manchas de 
petróleo en los puertos permite que al
gunas concentraciones Joca1izadas lleguen 
a niveles tóxicos que a lo mejor no exis
tían antes de agregar el agente. Aunque 
es raro que ocurra, si grandes cantida
des de petróleo se mantienen en la su
p erficie por largos períodos pueden per
judicar los procesos naturales de airea
ción y fo tosí ntcsis. 

Los efectos de la contaminación del 
petróleo y los emulsivos en la vida vege
tal también son difíei1es de determinar, 
pues cada especie e.s afectada en diversa 
forma. Los emu1sivos definitivamente 
matan muchos tipos de fauna. mientras 
otros resultan lesionados. pero se recupe
ran con el tiempo. Un importante efecto 
del naufragio del "Torrey Canyon" fue la 
muerte de grandes canti;lade.s de erizos 
dé mar y otros animales que se alimen
taban de algas. dando por resultado un 
crecimiento anorma) de éstas. 

El petróleo se convierte también en un 
peligro para las aves acuáticas cuando 
cubre las aguas frecuentadas por ellas. 
Al empapar sus plumas, éstas se pegan y 
la capa de aire protector es tan tenue 
que no produce el aislamiento n !cesario. 
Además, su capacidad de vuelo disminu
ye hasta el punto de verse obligadas a 
na:lar. En general, se ha llegado a la 
conclusión que solamente un pequeño 
porc! ntaje de pájaros afectados por un 
gran derramamiento pueden llegar a tic:
rra y una vez empapados en petróleo es
tán condenados. Incluso en las estacio· 
nes de limpieza son muy pocos los que 
sobreviven. Sólo alrodedor d e 450 de 
las 7.649 aves tratadas después del de
sastre del ''Torrey Canyon" sobrevivie· 
ron y se cree que entre 30.000 y 100.000 
pájaros perecieron. Cabe destacar que 

las concentraciones livianas tienen poco 
efecto sobre las aves acuáticas. 

Por afectar directamente al público, e' 
muy censurable que playas y lugares de 
recreación sean invadidos por petróleo. 
Además, puede ensuciar botes, aparejos 
de pesca, muelles y desembarcaderos. 
Su efecto sobre estos usos útiles del agu3. 
es una de las principales razones para 
emplear emulsivos a fin de eliminar gran
des cantidades de petróle o de la superfi
cie. pero como ya se ha visto. sus conse
cuencias biológicas pueden ser graves. 

Se sabe también que el petróleo flo
tante puede incendiarse. pero tal peligro 
es muy remoto. La única importancia de 
esto es haber servido de base para una 
decisión de la Corte de Apelaciones en 
1936 estableciendo que perjudicaba la 
navegación. Las Cortes Federales se han 
valido de esta decisión para prohibir que 
los buques evacúen substancias petrolí
feras en aguas navegables. 

Paradojalmente. el más leve vestigio 
de petróleo es perjudicial en el agua de 
alimentación de las plantas de energía 
de las calderas de los buques porque pue
de provocar espumas, sobrecalentamien
to e incrustación de los tubos y baja 
transmisión de calor. 

En conclusión, hay innumerables razo
nes para terminar con los derramamie n
tos de petróleo. La más importante de 
ellas es. indiscutiblemente, preservar el 
medio ambiente marino, sobre todo 
ahora que cuanto nos rodea está siendo 
amenazado por tantos otros factores 
contaminantes . Además, luego que los 
grandes derramamientos de petróleo han 
atropellado valores estéticos y provoca
do daños catastróficos ( cau•ados por 
enormes cantidades de petróleo o por los 
medios empleados para limpiarlo) la 
opinión pUblica considera, ahora, que 
cualquier vestigio de petróleo en el agua 
es una contaminación y por tanto. dañi
no. 

La prevenc1on es la única solución 
aceptable y esa debe ser nuestra meta. 

(De "U. S. Naval Proceedings"). 
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